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			El autor

			Jorge Peralta Sandoval nació en Acapulco, Guerrero; ciudad ubicada en la República Mexicana. Estudió en la Escuela Normal Superior de México, institución en la que realizó la especialidad de Historia para dedicarse a la docencia. Durante más de 30 años trabajó con jóvenes en diferentes instituciones públicas y privadas.

			Sin desatender la docencia, durante la década de los 80s se dedicó al periodismo escrito y radiofónico caracterizándose por una crítica constructiva sobre los acontecimientos políticos de su país.

			Inmerso en la indagación de la evolución social del género humano, incursionó en la historia del cristianismo teniendo que recurrir al estudio de la Biblia. Fue por ese entonces que tuvo un encuentro sobrenatural con Jesucristo que le cambió de forma radical su concepto de Dios, del hombre, de la vida y de la muerte.

			Desde su conversión al cristianismo, su experiencia académica aunada al conocimiento de las Sagradas Escrituras, lo ha llevado a escribir varios libros, entre los que se encuentra AL QUE VENCIERE, obra en la que analiza los principales obstáculos de la vida cristiana y la mejor manera de superarlos.

			Está casado y vive en México, desde donde viaja a diferentes países de habla hispana a impartir conferencias sobre historia de la iglesia y vida cristiana.

		

	
		
			Introducción

			Siglo XXI. Todo parece indicar que el final de los tiempos está cerca. Los amos de los modernos medios electrónicos de comunicación y distracción han logrado cautivar y atrapar en sus redes a casi la totalidad de las personas que habitan el planeta Tierra, incluyendo al pueblo de Dios.

			En el presente siglo nadie se resigna a vivir sin tener en sus manos un ordenador o un teléfono celular. El estrés causado por las exigencias de la vida moderna, la necesidad de trabajar, la importancia de la comunicación, el deseo de exhibirse y los cambios originados por el avance de la tecnología, hacen de los nuevos dispositivos electrónicos artículos de primera necesidad.

			Las empresas encargadas de proporcionar las fuentes para el funcionamiento de los sistemas operativos de los equipos electrónicos —que usan tanto el ciudadano común como las grandes empresas— tienen todo el poder para paralizar la economía mundial en el momento que decidan hacerlo.

			Los movimientos de ideología de género y proaborto avanzan veloz y exitosamente en sus objetivos de anteponer sus perversiones sobre los derechos de los ciudadanos normales, gracias al surgimiento de leyes antinaturales que los políticos aprueban a cambio de votos que les permitan mantenerse en el poder.

			A todo lo anterior hay que agregar la facilidad que hoy existe para crear y propagar virus y nuevas enfermedades que ponen en jaque a cualquier ciudadano o gobierno que se niegue a someterse a las políticas de los promotores del llamado “Nuevo Orden Mundial” que ya proyecta sobre el mundo la sombra del anticristo.

			Ante la abierta manifestación de una rebelión contra Dios y los principios cristianos, que de manera velada amenaza con incorporar en sus filas a los miembros de la iglesia de Cristo, y ante el desconcierto y nerviosismo de sus miembros que, no sabiendo cómo reaccionar, en lugar de orar recurren a los medios de distracción que el mundo les ofrece, se hace necesario un libro que pueda servirles de manual y asidero para poder sujetarse durante la caída que esta avalancha de acontecimientos está provocando sobre la humanidad.

			AL QUE VENCIERE, es el eco de una voz que clama en el desierto: Preparad camino al Señor; enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios. Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y lo torcido se enderece, y lo áspero se allane. Y se manifestará la gloria del Altísimo, y toda carne juntamente la verá; porque la boca del Señor nuestro Dios lo ha dicho.

			Usando un lenguaje sencillo, el autor se remonta a las profundidades del origen de la familia humana, llegando hasta el mismo corazón de Dios, para dejar al descubierto la grandeza del amor que lo llevó a crear al hombre para compartir con él su gloria, riqueza y autoridad. Capítulo tras capítulo, lección tras lección, el lector irá conociendo los retos de la vida cristiana, así como los medios y recursos que Dios ha puesto a su alcance para poder superarlos.

			La respuesta del cristiano moderno a los planes diseñados por Dios para que el hombre se ajuste a su propósito eterno, de ninguna manera corresponde a la total entrega y sacrificio de Aquél que lo compró con su sangre.

			Urge hacer un alto en esta desenfrenada carrera de la vida para orar y meditar con el fin de hacer los cambios necesarios que nos hagan dignos de escapar de las cosas que vendrán, y estar de pie delante del Hijo del Hombre. Tal es la finalidad por la cual se escribió el libro que está en sus manos.

		

	
		
			Capítulo 1
El hombre, su origen y su destino

			Dios nos escogió en Cristo antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de Él; en amor, habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad...

			(Efesios 1:3-5).

			Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conforme a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos (Ro. 8:29).

			Qué interesante, qué profundo, qué grandioso, pero también qué simple lo que nos enseñan los dos pasajes bíblicos con los que iniciamos esta primera lección. El hombre es el resultado de un proyecto de planificación familiar del Creador de los cielos, la tierra y de todo lo bueno que existe.

			Deseoso de compartir su amor con una familia más numerosa, decidió tener más hijos para que, junto con Su Hijo, compartan las riquezas de su gloria (Efesios 1:18).

			Seguramente hay grandes misterios relacionados con el origen del hombre, pero todos ellos quedan simplificados y transparentados con la sencilla revelación de que el hombre, aunque fue hecho en la dimensión del tiempo, fue concebido en la dimensión de la eternidad para ser santo; es decir, apartado para formar parte de la familia de Dios.

			Cuando los científicos buscan el origen del hombre, recurren a la prehistoria, la paleontología, la genética, y la arqueología; cuando los creyentes en la Biblia buscan el origen del hombre, recurren al libro del Génesis.

			El método científico ha llevado a los investigadores al descubrimiento del Adán cromosómico y de la Eva mitocondrial en el continente africano, de quienes suponen desciende todo el género humano; tal descubrimiento los redirige hacia un ancestro común, pero de ninguna manera les permite encontrar la verdad.

			Para los rabinos de la fe judía, el “Himno a la Creación” que encontramos en el Génesis, aunque habla de hechos reales, no deja de ser alegórico, y el apóstol Pablo parece confirmarlo al presentar a Adán en Romanos 5:14, como una figura anticipada de Cristo.

			En Efesios 5:28-32, Pablo presenta una triple alegoría compuesta por “Cristo y la Iglesia”, “Adán y Eva”, y “el esposo y la esposa”. Es difícil no darse cuenta de que el apóstol nos está presentando a Cristo y la Iglesia como una realidad eterna y celestial, mientras que a las parejas restantes como símbolos o figuras de esa realidad.

			No hay duda de que en la cima de los cielos Dios habita en su santo templo, como tampoco hay duda de que en la tierra Salomón construyó un templo que era figura del celestial. El templo celestial es inalcanzable para el hombre, e indestructible para los enemigos de Dios, mientras que el terrenal fue destruido por Tito en el año 70 de nuestra era. Las simbólicas figuras terrenales, aunque reales, pueden no ser perfectas y hasta tener un final no deseado, como es el caso de los pactos matrimoniales.

			Buscar el origen del hombre en el libro del Génesis ayuda para tener una visión terrenal, pero limitada, de nuestro origen, porque esa perspectiva no nos permite ir más allá de la dimensión del tiempo, para ubicarnos en la dimensión de la eternidad, que es desde donde sí podemos no sólo encontrar el origen del género humano, sino además su glorioso destino, acuñado en la declaración predestinados para ser hijos de Dios por medio de Jesucristo… (Efesios 1:5).

			Es en la epístola a los efesios —la más elevada de las cartas de Pablo— donde se nos presenta la perspectiva celestial respecto al destino del hombre; en ella, Pablo marca una diferencia entre el fin y los medios al dejar claro que la redención no era un fin en sí mismo, como estamos acostumbrados a verla, sino el medio para poder alcanzar el fin: ... a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa (Efesios 5:27).

			El Génesis da cuenta de la forma en que el hombre cayó de su destino original, pero en la carta a los efesios Pablo nos informa que el propósito de Dios para el hombre se mantuvo inalterable y así se conserva hasta nuestros días, siguiendo su curso normal hasta que llegue el día de “las bodas del Cordero”; día en que la Eva celestial sacada del cuerpo corporativo de Cristo, luzca su vestido de lino fino, blanco y resplandeciente, habiendo desaparecido completamente toda mancha y arruga que el pecado haya propiciado por la desobediencia de Adán (Apocalipsis 19:7-9).

			Hay buenas noticias para los creyentes; y esas buenas noticias son que a pesar del pecado de Adán, que propició la caída del género humano, Dios cumplirá el propósito por el cual creó al hombre. Esa es la razón por la cual en el Salmo 8, cuando se habla de la gloria de Dios y la honra del hombre no encontramos ni sombras de la caída, porque para ira y vergüenza de Satanás, su intento de frustrar el propósito eterno dio como resultado que al hombre redimido le esté esperando, en un futuro no lejano, algo que el primer Adán nunca tuvo: la vida, la gloria, la riqueza y la autoridad de Dios. Éste es el propósito por el cual Dios creó al hombre, e inevitablemente, este propósito se cumplirá.

			Ahora bien, la expresión “Dios y sus propósitos” es intrascendente para algunos hombres que se proclaman ateos; para otros, es terrorífica, sobre todo cuando la relacionan con cierto contenido del apocalipsis. Para otros más, aun siendo creyentes en su palabra, Dios no deja de ser un personaje extraño al que es bueno obedecer para no enfrentar la muerte con preocupación. Son realmente muy pocos los hijos de Dios en los que su amor se ha perfeccionado y por lo mismo, como afirma el apóstol Juan en su primera carta, ese amor ha dejado fuera al temor que los hombres tienen a la muerte y al juicio de Dios.

			Dios existe, es real, es todopoderoso. Algunos hemos tenido el privilegio de dialogar con Él, pero, juntamente con eso, es un buen Padre, que se goza en tener muchos hijos. El Nuevo Testamento abunda en afirmaciones que presentan a un Creador que se propuso multiplicar a Su Unigénito para convertirlo en el primogénito de muchos hermanos, y con ellos formar una familia en la que la santidad, el amor, la humildad y la mansedumbre constituyan el sello de la casa; algo que va contra todo razonamiento humano, acostumbrado a no ver estas virtudes en las familias poderosas de la tierra.

			Cierto poeta dijo un día que si en la tierra existe algún tipo de amor que se parezca al amor de Dios, es sin lugar a dudas el amor que una madre siente por sus hijos. ¿Por qué? Porque cada uno de ellos vivió nueve meses en su seno, alimentándose de ella y formándose cada día en ella, antes de llegar a este mundo.

			¿Durante cuánto tiempo vivimos en el corazón de Dios antes de ser puestos en este planeta?; no lo sabemos, pero seguramente eso tiene mucho que ver con el doloroso parto en la cruz, que lo llevó a impartirnos su vida y constituirnos en coherederos de su gloria.

			Si eres una persona curiosa e inquieta y te roba tiempo el pensar de dónde vinieron las diferentes familias de seres humanos que habitamos la tierra, ya no le des vueltas al asunto: nuestro origen se encuentra en el corazón de Dios.

			Ahora bien, desde el punto de vista espiritual, no es tan difícil creer que el hombre es producto de las manos de Dios, pero desde el punto de vista científico, ¿cómo armonizar la existencia de una variedad de rasgos genéticos entre los hombres que habitan el planeta tierra con la idea de una única paternidad humana que recae en un hombre llamado Adán?

			Indiscutiblemente, hay que aceptar que estamos ante un misterio de Dios, pero el apóstol Pablo, un hombre merecedor de toda credibilidad por haber tenido la oportunidad de haber estado alguna vez en una dimensión conocida como el tercer cie- lo, nos explica la forma en que Dios actuó al principio de la creación del hombre.

			Como parte de sus viajes misioneros, Pablo visitó la ciudad de Atenas, considerada la cuna del amor a la sabiduría (filosofía). Por el tiempo en que estuvo en la ciudad capital de los grandes filósofos, la urbe contaba con espacios exclusivos para la exposición de ideas, conocidos con el nombre de areópagos; estos auditorios al aire libre tenían formas semicirculares y estaban administrados por el gobierno de la ciudad.

			En un auditorio ateniense con las características anteriores, y ante una audiencia griega, Pablo dijo algo que nunca se le escuchó decir ni a los judíos ni a los cristianos: argumentó que todas las familias con las cuales se formaron las naciones que poblaron la faz de la tierra, fueron creadas con material genético tomado de un solo hombre. Este hombre no era uno cualquiera; se trató del primer hombre creado por Dios, del que tomó luego uno de sus huesos para hacerle una mujer, así como material genético para crear los diferentes pueblos que nos son conocidos hoy en día, el gran apóstol lo dijo de la siguiente manera:

			[image: ]  

			Y de una sangre ha hecho todas las familias de los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los límites de su habitación; para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan hallarle, aunque ciertamente no está lejos de nosotros. Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos; como algunos de vuestros propios poetas también han dicho: Porque linaje (descendientes) suyo somos 

			(Hechos 17:26-28).

			Así pues, Pablo explicó a los atenienses, de una manera científicamente razonable, la paternidad universal de Adán sobre las diferentes familias que habitan este mundo, presentando la diversidad externa del ser humano, enraizada en la unidad de una vida interna e indivisible que constituye su tronco común.

			Más adelante, en su carta dirigida a los romanos —otro pueblo dado al análisis y a la reflexión— el apóstol se encargó de aclarar que la vida de Adán, aunque era multiplicable, no era divisible ni en el tiempo ni en el espacio, por tratarse de una vida única y universal presente en todo el género humano.

			Si la desobediencia a Dios hubiese sido cometida por cualquiera de los descendientes de Adán, tal vez las consecuencias colaterales no hubiesen sido tan trágicas como las que hoy conocemos; pero como el pecado fue cometido por la cabeza de la humanidad y fuente de vida para todo el género humano, el pecado se hizo presente en todos los hombres, por cuanto en él, todos pecaron y todos quedaron destituidos de participar de la gloria de Dios (Romanos 3:23).

			Sin importar nuestros rasgos externos (blancos, negros o cobrizos), el tiempo en que hayamos vivido, o el lugar del planeta donde hayamos nacido, todos los seres humanos compartimos el mismo código genético (ADN) que tuvo su origen en un solo hombre, y originalmente todos fuimos predestinados para disfrutar y compartir la Gloria de Dios.

			…le hiciste señorear sobre las obras de tus manos. Todo lo pusiste debajo de sus pies… 

			(Salmo 8:4-6)

		

	
		
			Capítulo 2
Diseño, examen y fracaso del hombre

			Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza... (Génesis 1:26).

			[image: ]

			El apóstol Pablo presenta al hombre como una unidad compuesta por espíritu, alma y cuerpo; es decir, lo describe como un ser tripartito semejante a Dios: y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo... (1 Tesalonicenses 5:23).

			La tricotomía del hombre que Pablo presenta en su primera carta a los tesalonicenses apunta al diseño del templo construido por Salomón en el que había un atrio, un lugar santo y un lugar santísimo. Sin embargo, en la experiencia de vida el hombre sigue siendo, en esencia, una unidad simple dotada de un cuerpo y un espíritu.

			Existe una fusión entre el espíritu, el alma y el cuerpo, pero no es una fusión inseparable, ya que tanto el espíritu como el cuerpo, a pesar de que poseen vida propia, no actúan de manera independiente del alma; funcionan como sus puentes para que ésta pueda interactuar con el mundo material a través del cuerpo y con el mundo espiritual a través del espíritu.

			El cuerpo está compuesto mayoritariamente de materia orgánica y la vida que lo sostiene es biológica; por lo mismo, se alimenta de organismos vivos: carnes, frutas y verduras. Si el cuerpo no es alimentado, muere por inanición, y el alma queda inhabilitada para interactuar con el mundo material que la rodea; pero a pesar de ello no pierde la conciencia de su existencia, es decir, se mantiene viva.

			La composición del espíritu humano es un misterio para el hombre ya que ese tema está inmerso en la naturaleza de Dios, y en esta materia, bien haremos si evitamos tratar de entrar en un campo que no nos corresponde, y del cual debemos guardar una sana y respetuosa distancia. No obstante, a través de la lectura de la Biblia podemos darnos cuenta de que el espíritu humano se alimenta de Dios, y que cuando el hombre se aparta de Dios muere espiritualmente, quedando inhabilitado para tener comunión con su Creador, aunque su alma mantiene conciencia de la inescrutable existencia del Omnipotente.

			Para un perfecto y profundo conocimiento interior del ser humano, se requiere de una intervención quirúrgica que permita separar al alma del espíritu y del cuerpo, y eso sólo lo puede hacer el Creador. El autor de la carta a los hebreos lo explica de la siguiente manera:

			Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón; y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien, todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta (Hebreos 4:12-13).

			El hecho de que en la Biblia las palabras nefesh, psyjé, ruakh y pneuma se usan indistintamente para referirse tanto al alma como al espíritu del hombre, podría llevarnos a pensar que se trata de diferentes términos hebreos y griegos para referirse a una misma cosa. Sin embargo, las afirmaciones enfáticas que encontramos de 1 Tesalonicenses 5:23 y Hebreos 4:12, establecen explícitamente que se trata de dos sustancias separables y diferentes.

			Desde la desobediencia de Adán, con muy contadas excepciones, toda comunicación entre Dios y el hombre es a través de los sentidos del espíritu. En el diseño original, la percepción espiritual guiaría la conducta del alma para ser expresada a través de los sentidos del cuerpo; tras la caída, el hombre funciona en sentido contrario: los deseos de los ojos son los que motivan la conducta del alma.

			Después de que Adán fue creado, Dios puso en la dimensión de su espíritu los espíritus de sus nuevos hijos, de tal manera que, a partir de ese momento, los hijos de Dios se hicieron partícipes de carne y de sangre (Hebreos 2:14). Adán era —por decirlo de alguna manera— un hombre “embarazado”, por medio del cual y con la colaboración de Eva, los hijos de Dios nacerían en esta tierra.

			Según el profeta Malaquías, Dios estaba buscando una descendencia por medio de Adán (Malaquías 2:15), y para ello, se realizó un pacto de fidelidad al proyecto entre el Creador y la criatura, pacto que Adán rompió al ceder ante las tentaciones y propuestas de “la serpiente antigua” (Oseas 6:7).

			A Adán se le hizo señor de la creación, pero Dios reservó las facultades y atributos más valiosos para después de someter a prueba el uso que el primer hombre daría al libre albedrío.

			El examen de Adán consistió en poner a su alcance dos opciones representadas en el libro del Génesis por dos árboles: el árbol de la vida y el árbol del conocimiento. Una opción lo conduciría a la vida eterna si optaba vivir dependiendo de su Creador; la otra lo conduciría a la muerte, si decidía vivir sin depender de la vida y la sabiduría de Dios. Adán fue advertido de las consecuencias mortales que sobre él vendrían si optaba por comer el fruto del árbol del conocimiento.

			El tentador (la serpiente) hizo acto de presencia en la residencia de Adán para sembrar en su mente y en su corazón las siguientes ideas:

			•Dios miente

			•No morirás

			•Serás como Dios

			¿Durante cuánto tiempo vivió el primer hombre valorando lo dicho por Dios y lo dicho por el tentador?; no lo sabemos, pero la narración bíblica da cuenta de que Adán escogió vivir por sí mismo, creerle a Satanás y dar la espalda a su creador; al hacer esto, Adán reprobó el examen.

			Al tomar Adán a Dios por mentiroso y desobedecerle, la comunión entre ambos se perdió, dando como resultado la muerte por inanición del espíritu del hombre, perdiéndose con ello la tridimensionalidad que lo hacía semejante a su creador. A partir de entonces, la dualidad alma y cuerpo convirtió al primer hombre en un animal inteligente, que transmitió al género humano su pecado y con su pecado la muerte.

			El pecado de Adán no fue cualquier pecado; fue el pecado madre de todos los pecados. Cualquier criatura que rechaza a su creador después de haber sido dotada de inteligencia, libre albedrío y señorío, es digna de muerte.

			Cuando el hombre decide vivir para sí mismo, sin importarle los intereses de quien lo creó, ha renunciado a la razón de su existencia, y separado de su creador, debe afrontar por sí mismo las consecuencias de sus actos.

			El hecho de que en Oseas 6:7 se haga alusión a un pacto de fidelidad que Adán rompió, y de que en Malaquías 2:14 al 16, se compare este compromiso con el que el esposo hace a la esposa en el pacto matrimonial, nos habla de que la decisión de Adán fue un acto de infidelidad y de alta traición.

			Fue así como, tras la caída, el hombre, como ser moral, inició su búsqueda de la felicidad, la cual muchas veces encontró en el entorno familiar: esposa, esposo, hijos, hijas, hermanos, hermanas y amigos. Esta criatura caída formó primeramente clanes y luego tribus, hasta formar pueblos, naciones, reinos e imperios.

			Pero el mal como fruto de su pecado estaba presente en este hombre y, en la medida en que acumuló poder, se convirtió en un juguete en manos de aquel a quien le entregó la tierra el día en que voluntariamente decidió creerle antes que a Dios. Así nació el mundo en que vivimos; un mundo de pecadores en el que la armonía familiar —unidad fundamental de todo el género humano— se rompe por la presencia del egoísmo, la ambición, la vanidad, la soberbia, la envidia y el placer de la carne.

			Seguramente Satanás debió celebrar la caída del hombre, creyendo que había estropeado los planes de Dios, sin darse cuenta de que en esos mismos planes se contemplaba que un descendiente de Adán nacería en la tierra, para ejecutar sobre él el juicio decretado al que se hizo merecedor por su rebelión angelical.

			Para tener una mejor óptica de la clase de mundo que Adán nos heredó, basta leer lo que publican los diarios, y escuchar los noticieros que, día tras día y de manera visual, nos informan de lo que pasa en el mundo de los seres espiritualmente muertos.

			[image: ]

			…deja que los muertos entierren a sus muertos... 

			(Lucas 9:60) 
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